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Intención General

Para que el Sínodo de los Obispos ayude a los 
pastores y a los teólogos a los catequistas y a los 
animadores empeñados al servicio de la Palabra de 
Dios, a transmitir con valentía las verdades de la fe, 
en comunión con toda la iglesia. 

Intención Misionera
Para que en ese mes dedicado a las misiones, a través 
de la animación de las Obras Misionales Pontificias 
y de otros organismos, todas las Comunidades 
cristianas sientan la necesidad de participar en 
la misión universal de la Iglesia con la oración, el 
sacrificio y la ayuda concreta. 

Este mes cumplen años: 
Isabel	 Lima, 1
P. Luis Antonio Nieto, 2
Maria Nalinge De Souza, 3
Carlos M. Rodriguez, 4
Marie	 Boeswillwald, 4
Luz del Carmen Garduño, 4
Vincent Bullen, 7
Ana Maria Clare Arias,  7
Adriana Sanchez, 16
Roberto Cardano, 16
P. Everardo Bermudez, 17
Faustina Visessuwanpoom, 27
Martin	 Izurieta, 20
Marlon Funez, 23
Domingos Malua, 24
Alicia Romero  de Lopez, 24
Claudia Hernandez, 26
Christine Poilane, 28
Khaimook Chaiparnich, 29

¡Muchas felicidades a todos y 
que nuestro Padre Eterno y la 

Reina Auxiliadora los bendigan! 
Si aún  no te has registrado para recibir nuestro 
correo o la información que tenemos es incorrecta, 
por favor, envíanos un mensaje al correo electrónico 
de la Comunidad.      ¡Muchas Gracias!

casa provincial de las hermanas salesianas
124, sala daeng road, 10500 bangkok, teléfono (02) 234-8549 

comunidadcatolicabk@gmail.com www.comunidad-catolica.com

“Ustedes son  la sal de la  tierra...
Ustedes son la luz del mundo”

 		  Mt 5 13-16

Su mirada
Hay quien tiene miedo a Dios. Como si fuera primero juez y después verdugo. Como si Dios 

fuese el ojo inquieto, atento a nuestras traiciones y nuestros errores. Como si Dios estuviese 
afilando el hacha para golpear.

Hay quien piensa que Dios es el que siempre te va a pedir lo que más te cuesta, el que va a 
llevar cumplida cuenta de tus miserias… pero, ¿cómo tener miedo a quien sabes que te quiere? 
¿Cómo temblar asustado ante quien te ha creado tan lleno de vida? ¿Cómo desconfiar de quien 
se estremece cuando tú sufres?

El Dios que mira mal  	
“Entonces el siervo le dijo: Señor, sé que eres un hombre duro, que cosechas donde no 

sembraste y recoges donde no esparciste. Por eso me dio miedo, fui y escondí en tierra tu 
talento”. (Mt 25, 24)

Ese miedo al castigo, a la muerte eterna, a la condenación… ¡Ay! Palabras que parecen de otra 
época, que hoy se nos atragantan un poco. Es verdad que muchas veces nos sabemos limitados. 
Es verdad que a ratos nos pesa con incertidumbre el sentir que podríamos hacer más, construir 
más, amar más, vivir mejor… pero no deberíamos sentir que Dios está ahí reprochándonos o 
preparando su venganza. En todo caso está ahí esperándonos, siempre, con los brazos abiertos 
y el corazón herido. Porque, ¿de veras se trata de vivir bajo la sombra de una ley impuesta? ¿Es 
el miedo un motor para nuestra fe? ¿Es que Dios es un amarga-fiestas, un castra-vidas, un pepito 
grillo incómodo y molestón? Pues vaya panorama No. Dios es el que quiere lo mejor para su 
mundo… y sólo desde esa perspectiva nuestro amor será respuesta, nuestra entrega donación 
y nuestra fe será abrazo.

¿Soy de los que siempre percibo lo de Dios como la opción aburrida, triste, impuesta?
¿Pienso en Dios antes como padre o como juez?

El Dios de la otra mirada  	
“Tú, Yahvéh, eres mi lámpara, el Dios que alumbra mis tinieblas” (Salmo 18,29)

No es un salvoconducto para vivir a lo loco o como si todo diese igual. Dios es bueno, y su jus-
ticia está teñida de misericordia, y su amor perdona hasta en la cruz. Tan bueno que se estremece 
con el dolor inocente, y llora con cada herida. Su proyecto para la humanidad es de esperanza, 
no de condena. Y el pecado, antes que enfadarle, le golpea.

Si descubro sobre mí esa mirada de Dios veré que me contempla con los ojos tiernos del 
padre esperanzado, que ve antes las oportunidades que las caídas. Descubriré su llamada como 
horizonte, y su propuesta como bendición. Y veré que antes que una vara para golpearme lo que 
tiende hacia mí, una y otra vez, son los brazos, para construir con Él.

			   fuente: http://www.pastoralsj.org



   Lecturas de la Liturgia                   	 	          Vigesimoséptimo Domingo

*  Primera Lectura –  del libro de Isaías 
5, 1-7

 “La viña del Señor de los ejércitos 
es la casa de Israel”

Voy a cantar en nombre de mi amigo el canto de mi amado 
a su viña.  Mi amigo tenía una viña en una loma fértil.  La 
cavó, la limpió de piedras y la plantó con cepas escogidas; 
edificó una torre en medio de ella y también excavó un lagar.  
Èl esperaba que diera uvas, pero dio frutos agrios.  Y ahora, 
habitantes de Jerusalén y hombres de Judá, sean ustedes 
los jueces entre mi viña y yo. ¿Qué más se podia hacer por 
mi viña que yo no lo haya hecho?  Si esperaba que diera 
uvas, ¿por qué dio frutos agrios?  Y ahora les haré conocer 
lo que haré con mi viña; Quitaré su valla, y será destruida, 
derribaré su cerco y será pisoteada.    La convertiré en una 
ruina, y no será podada ni escardada.  Crecerán los abrojos 
y los cardos, y mandaré a las nubes que no derramen lluvia 
sobre ella.  Porque la viña del Señor de los ejércitos es la casa 
de Israel, y los hombres de Judá son su plantación predilecta.  
¡Èl esperó de ellos equidad y hay efusión de sangre; esperó 
justicia y hay gritos de angustia!
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial     –    79
R: “La viña del Señor es su pueblo” 

Tú sacaste de Egipto una vid, expulsaste a los paganos y 
la plantaste; extendió sus sarmientos hasta el mar y sus 
retoños hasta el Río. R
 
¿Por qué has derribado sus cercos para que puedan 
saquearla todos los que pasan? Los jabalíes del bosque la 
devastan y se la comen los animales del campo. R
 
Vuélvete, Señor de los ejércitos, observa desde el cielo y 
mira:  ven a visitar tu vid, la cepa que plantó tu mano, el 
retoño que Tú hiciste vigoroso.  R

Nunca nos apartaremos de ti: devuélvenos la vida e 
invocaremos tu Nombre.  ¡Restáuranos, Señor de los 
ejércitos, que brille tu rostro y seremos salvados! R

* Segunda Lectura – de la carta del 
apóstol san Pablo a los cristianos de 
Filipos 4, 6-9

“Pongan esto en práctica, y el Dios de la 
paz estará con ustedes”

Hermanos:   No se angustien por nada, y en cualquier 
circunstancia, recurran a la oración y a la súplica, 
acompañadas de acción de gracias, para presentar sus 
peticiones a Dios.  Entonces la paz de Dios, que supera 
todo lo que podemos pensar, tomará bajo su cuidado los 

corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús.  En 
fin, mis hermanos, todo lo que es verdadero y noble, todo lo 
que es justo y puro, todo lo que es amable y digno de honra, 
todo lo que haya de virtuoso y merecedor de alabanza, debe 
ser el objeto de sus pensamientos.  Pongan en práctica lo 
que han aprendido y recibido, lo que han oído y visto en mí, 
y el Dios de la paz estará con ustedes.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluia
«Yo los elegí del mundo, para que vayan y den fruto, 
y ese fruto sea duradero», dice el Señor
Aleluia

 Lectura del santo Evangelio según 
San Mateo 21, 33-46

“Arrendará la viña a otros”
Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Jesus dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: 
«Escuchen esta parábola:  Un hombre poseía una tierra y allí 
plantó una viña, la cercó, cavó un lagar y construyó una torre 
de vigilancia.  Después la arrendó a unos viñadores y se fue 
al extranjero.  Cuando llegó el tiempo de la vendimia, envió a 
sus servidores para percibir los frutos.  Pero lo viñadores se 
apoderaron de ellos, y uno lo golpearon, a otro lo mataron 
y al tercero lo apedrearon.  El propietario volvió a enviar a 
otros servidores, en mayor número que los primeros, pero 
los trataron de la misma manera.  Finalmente, les envió a 
su propio hijo, pensando:  "Respetarán a mi hijo".  Pero, al 
verlo, los viñadores se dijeron:  Èste es el heredero: vamos a 
matarlo para quedarnos con su herencia".  Y apoderándose 
de él, lo arrojaron fuera de la viña y lo mataron.  Cuando 
vuelva el dueño, ¿qué les parece que hará con aquellos 
viñadores?» Le respondieron: «Acabará con esos miserables 
y arrendará la viña a otros, que le entregaran el fruto a su 
debido tiempo».  Jesús agregó: «¿No han leído nunca en las 
Escrituras: "La piedra que los constructores rechazaron ha 
llegado a ser la piedra angular: ésta es la obra del Señor, 
admirable a nuestros ojos"?  Por eso les digo que el Reino 
de Dios les será quitado a ustedes, para ser entregado a un 
pueblo que hará producir sus frutos».
Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oir estas parábolas, 
comprendieron que se refería a ellos.  Entonces buscaron 
el modo de detenerlo, pero temían a la multitud, que lo 
consideraba un profeta.  

Palabra de Dios   Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús



R e f l e x i ó n  		      	   f u e n t e :  a c i p r e n s a . c o m

El Evangelio de este domingo nos presenta una parábola 
expuesta por Jesús para expresar las relaciones de Dios 

con su pueblo. Jesús es consciente de que en él se va a 
realizar el misterio que expresa San Juan en estos términos: 
"La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre; 
ella venía a este mundo... el mundo fue hecho por ella y 
el mundo no la conoció... vino a su casa y los suyos no la 
recibieron" (Jn 1,9-11).

Para comprender el método pedagógico de una 
parábola es necesario considerar la situación 

de los oyentes, es decir, los destinatarios de 
la enseñanza: quienes son, qué actitud 
tienen, cómo van reaccionando, etc. 
En este caso, el Evangelio dice que 
"mientras Jesús enseñaba en el 
Templo, se le acercaron los sumos 
sacerdotes y los ancianos del 
pueblo para preguntarle: ¿Con 
qué autoridad haces esto? ¿Quién 
te ha dado tal autoridad?" (Mt 
21,23). A la luz de la fe en Cristo, 
la pregunta es absurda y deja en 
evidencia toda la ceguera de las 
autoridades judías. Jesús era el 
Hijo, que venía a "su propia casa", 
él es la Palabra de Dios que, en el 
lugar de su morada, enseñaba. Hay 
que ser ciego para no ver con qué 
autoridad lo hace. Jesús responde a 
la pregunta proponiendo, entre otras, 
también esta parábola llamada "de los 
viñadores homicidas".

Se trata de un señor que plantó una viña y la 
dio en arriendo. La sola imagen de la viña evoca el 

amor de Dios por su pueblo. El no espera de su pueblo 
más que amor en respuesta. Con esta imagen Jesús 
estaba recordando a los oyentes el texto de Isaías donde 
se expresa la infinita solicitud de Dios por su pueblo, en 
la forma de una "canción de amor por su viña" (Is 5,1-7). 
Leyendo ese hermoso texto, podemos imaginar a Dios 
mismo quitandole las piedras, arando y abonando el 
terreno, eligiendo la mejor de las cepas, cuidando cada 
brote. Tiene razón para preguntar: "¿Qué más podía hacer 
por mi viña que no haya hecho?" Pero en lugar de uvas, 
cosecha de ella frutos amargos. El profeta aclara: "La viña 
del Señor es la casa de Israel".

Dios había tenido por su pueblo un amor fiel, como les 
recordaba continuamente Moisés: "No porque sean 

el más numeroso de todos los pueblos se ha prendado 
el Señor de ustedes y los ha elegido, pues son el menos 
numeroso de todos los pueblos; sino por el amor que les 
tiene" (Deut 7,7-8). Y él no espera de Israel otro fruto que 
el amor y la obediencia a su ley: "Y ahora Israel, ¿qué te 

pide tu Dios, sino que temas a Yahveh tu Dios, que sigas 
todos sus caminos, que lo ames, que sirvas a Yahveh 
tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, que 
guardes los mandamientos de Yahveh y sus preceptos 
que yo te prescribo hoy para que seas feliz?" (Deut 
10,12-13).

Con esto en mente podemos seguir la lectura de la 
parábola. También aquí el propietario manifiesta 

su solicitud por la viña: "la rodeó de una cerca, cavó en 
ella un lagar y edificó una torre". La dio en arriendo 

esperando obtener fruto. La viña es todo lo que 
Dios hizo por su pueblo: la liberación de la 

esclavitud, la tierra que les dio, su palabra, 
sus promesas, la salvación, sobre todo, 

el don de su Hijo. Es lo que se engloba 
bajo el concepto de "Reino de Dios". 
Israel es el arrendatario, el pueblo 
a quien todos estos bienes han 
sido confiados para que diera sus 
frutos.

Uno tras otro les mandó Dios 
a sus siervos los profetas; 

pero "a uno lo golpearon, a otro lo 
mataron, a otro lo apedrearon". En 
otra ocasión el mismo Jesús evocó 

todos estos episodios de la historia 
de Israel, cuando llegando a la vista 

de Jerusalén, lloró sobre ella y dijo: 
"¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a 

los profetas y apedreas a los que te son 
enviados! ¡Cuántas veces he querido reunir 

a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos 
bajo las alas y no has querido!" (Mt 23,37). 

En la parábola del Evangelio no puede ser más clara 
la alusión de Jesús a su propia misión: "Finalmente 

les envió a su hijo, diciendo: 'A mi hijo lo respetarán'". 
Pero ellos "agarrandolo lo echaron fuera de la viña y 
lo mataron". Entonces pregunta el Señor: "¿Qué más 
podía hacer por ellos que no haya hecho.... qué hará 
ahora el Señor con esos labradores?" La respuesta 
obvia es esta: "Arrendará la viña a otros labradores que 
le paguen los frutos a su tiempo". Consecuentemente 
la conclusión de la parábola es esta: "Se les quitará el 
Reino de Dios para darlo a otro pueblo que rinda sus 
frutos". Este nuevo pueblo es la Iglesia, con razón 
llamado el "nuevo Israel", el Israel de Dios.



Hoy, 4 de octubre se lleva a cabo la Jornada Mundial 
del Rosario.  Por lo tanto,  aprovechamos para 
comenzar nuestra primera  entrega de cuatro sobre 
esta piadosa y poderosa oración que honra a la 
Santísima Vírgen María y es recuerdo permanente de 
la Vida de Nuestro Señor Jesucristo.

       Hasta ahora se ha considerado como la mejor definición 
del Rosario, la que dio el Sumo Pontífice San Pío V en su 
"Bula" de 1569: "El Rosario o salterio de la Sma. Virgen, es 
un modo piadosísimo de oración, al alcance de todos, que 
consiste en ir repitiendo el saludo que el ángel le dio a María; 
interponiendo un Padrenuestro entre cada diez Avemarías 
y tratando de ir meditando mientras tanto en la Vida de 
Nuestro Señor". El Rosario constaba de 15 Padrenuestros 
y 150 Avemarías, en recuerdo de los 150 Salmos. Ahora son 
20 Padrenuestros y 200 Avemarías, al incluir los misterios 
de la luz.
	 La palabra Rosario significa "Corona de Rosas". 
Nuestra Señora ha revelado a varias personas que cada vez 
que dicen el Ave María le estan dando a Ella una hermosa 
rosa y que cada Rosario completo le hace una corona de 
rosas. La rosa es la reina de las flores, y así el Rosario es la 
rosa de todas las devociones, y por ello la mas importante 
de todas.
	 El Rosario esta compuesto de dos elementos: 
oración mental y oración verbal.  En el Santo Rosario la 
oración mental no es otra cosa que la meditación sobre los 
principales misterios o hechos de la vida, muerte y gloria de 
Jesucristo y de su Santísima Madre. Estos veinte misterios 
se han dividido en cuatro grupos: Gozosos, Luminosos, 
Dolorosos y Gloriosos.
	 La oración verbal consiste en recitar quince decenas 
(Rosario completo) o cinco decenas del Ave María, cada 
decena encabezada por un Padre Nuestro, mientras 
meditamos sobre los misterios del Rosario.
	 La Santa Iglesia recibió el Rosario en su forma actual 
en el año 1214 de una forma milagrosa: cuando Nuestra 
Señora se apareciera a Santo Domingo y se lo entregara 
como un arma poderosa para la conversión de los herejes 
y otros pecadores de esos tiempos. Desde entonces su 
devoción se propagó rapidamente alrededor del mundo 
con increíbles y milagrosos resultados.
	 Entre las varias formas y modos de honrar a la Madre 
de Dios, optando por las que son mejores en si mismas y mas 
agradables a Ella, es el rezo del Santo Rosario la que ocupa 
el lugar preminente. Vale la pena recordar que entre las 
variadas apariciones de la Santisma Virgen, siempre Ella ha 
insistido en el Rezo del Rosario. Es asi como, por ejemplo, el 
13 de Mayo de 1917 en un pueblo de Portugal llamado Cova 
de Iria, la Santisima Virgen insiste con vehemencia el rezo 
del Rosario a los tres pastorcitos, en una de sus muchas 
apariciones a estos tres videntes.
	 Siendo un sacramental, el Santo Rosario contiene 
los principales misterios de nuestra religion Católica, que 
nutre y sostiene la fe, eleva la mente hasta las verdadades 

divinamente reveladas, nos invita a la conquista de la 
eterna patria, acrecienta la piedad de los fieles, promueve 
las virtudes y las robustece. El Rosario es alto en dignidad 
y eficacia, podria decirse que es la oracion mas facil para 
los sencillos y humildes de corazon, es la oracion mas 
especial que dirigimos a nuestra Madre para que interceda 
por nosotros ante el trono de Dios.
	 El Santo Rosario prolonga la vida liturgica de 
la Iglesia pero no la sustituye, al contrario enriquece 
y da vigor a la misma liturgia. Es por ello, que el Santo 
Rosario se enmarca como una plegaria dentro de la 
religiosidad popular que contiene un gran tesoro de 
volares que responde con sabiduria cristiana a los grandes 
interrogantes de la existencia.
	 El pueblo latinoamericano es profundamente 
Mariano, reconoce con una gran sabiduría popular 
católica, que llegamos a Jesús Salvador a través de Maria 
Santísima su Madre y desde los mismos tiempos del 
descubrimiento y de la conquista de América, se generó 
una gran devoción por la Virgen Maria; en Ella, nuestros 
pueblos siempre han mirado el rostro maternal de quien 
nos trajo la salvación y con la primera manifestación 
explicita de la Reina del Cielo en tierra americana, con 
rostro y figura de mujer mestiza, en México, se acrecentó 
aun mayor el amor y la devoción a ella en todos los países 
hispano parlantes, reconociéndola como nuestra propia 
Madre, llena de amor, de misericordia y de piedad para 
con sus hijos. Sentimiento que va en relación directa con 
el origen mismo de la Maternidad Divina: Maria es Madre 
de Dios Redentor es también verdaderamente la Madre 
de todos los miembros de Cristo, porque Ella colaboro 
con su amor a que nacieran en la Iglesia, los creyentes, 
miembros de aquella cabeza que es Cristo.
	 El paso del tiempo, las costumbres modernas, y la 
innovación de formas de oración, no pueden dejar de lado 
el rezo del Santa Rosario. De hecho, los Santos Padres 
y los Santos han tenido una profunda devoción a este 
sacramental, nosotros como católicos y como amantes 
de la Reina del Cielo hemos de ser fervientes devotos del 
Rosario. Es digno de recordar que la familia que reza unida 
permanece unida, Que la recitación piadosa y consciente 
del Santo Rosario nos traiga la paz al alma y nos una mas 
estrechamente a Maria para vivir auténticamente nuestro 
cristianismo.

 			     
“...no tengo mejor secreto para conocer si una persona es de 

Dios, que si le gusta rezar el Ave María y el Rosario.” 

San Luis M. Grignion de Montfort, 
Tratado de la Verdadera Devoción a la Santísima Virgen, 

p. 251

			    fuente: es.catholic.net


